
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧

A ñ o  2 2  ·  N ú m e ro  1 1 5 1  ·  D o m i n g o  3  d e  s e p t i e m b r e  d e  2 0 2 3

❧ 

Siempre eres 
bienvenido
Cada domingo es una 
bendición poder reunir-
nos para estar en la pre-
sencia de Dios; por eso 
nos alegramos hoy con 
tu asistencia. Esperamos 
que aquí encuentres la 
paz y el amor que solo 
provienen de Él.

❧

Busca tiempo  
para orar en familia
Aunque es muy impor-
tante la relación indi-
vidual con el Señor, 
también lo es tener un 
mismo sentir en el seno 
de la familia. Encuentra 
momentos para buscar 
juntos la Presencia del 
Señor.

❧

Su Palabra  
nos da sabiduría
Dice Hebreos 4:12: 
«Porque la palabra de 
Dios es viva y eficaz... 
y es poderosa para dis-
cernir los pensamientos 
y las intenciones del 
corazón». 

Continúa en la Pág. 2

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx

E
l camino para llegar a la presencia 
de Dios, para sentir que estamos 
frente a frente con Él en una 
comunicación abierta y permanente 
es la oración. La oración es lo 

que nos acerca a Dios y nos pone día a día y 
momento a momento en una íntima relación 
con Él. La oración nos permite conocerlo 
mejor y mantener abierta nuestra línea de 
comunicación. A veces no son palabras, sino 
solo estar ahí, sentados frente a Él, con la 
certeza de que estamos en su 
Presencia.

A medida que madu-
ramos en el Señor, vamos 
adaptando nuestro oído 
para reconocer su voz. Dios 
se comunica con nosotros 
todo el tiempo a través de 
la belleza de su creación, 
del amor de nuestra familia 
y amigos y, por encima de 
todo, a través del amor de 
Jesús.

¿Cómo sabemos que lo 
hemos escuchado? Muchas 
veces estamos tan acelerados 
en nuestro ritmo de vida que 
no tomamos una pausa para 
escuchar a Dios. Llenamos 
nuestras vidas con tantos 
tipos de sonidos que es impo-
sible distinguir entre tantos 
mensajes. Requiere paciencia 
y atención poder escuchar la voz de Dios, porque 
Él nos habla muchas veces a través de una peque-
ña y dulce voz o un susurro.

Dios nos habla claramente a través de 
Jesucristo. Es por eso que la Biblia se llama «la 
Palabra de Dios», pues está llena de verdad y de 
la guianza que necesitamos para vivir una vida 
rica y abundante en la fe de Jesús.

Así como hacemos citas para tantas cosas, es 
importante que cultivemos la disciplina de bus-
car la presencia de Dios a cada momento, cuan-
do vamos en el auto, cuando estamos haciendo 
los quehaceres, cuando vamos caminando o 
haciendo ejercicio. Llamar su atención es lo que 

Dios quiere que hagamos. Él quiere caminar con 
nosotros cada paso de nuestra vida.

A veces nos preguntamos si nuestras ora-
ciones importan o son tomadas en cuenta, y la 
respuesta a eso es que Dios ha elegido actuar 
a través de nosotros y de nuestras peticiones. 
Aunque esto parezca demasiado bello para ser 
verdad y mucha gente pueda cuestionarlo, ¡es 
cierto! Dios nos usa para que muchas cosas 
sucedan. Dios nos da esta increíble oportuni-
dad, por eso no debemos ignorar esta maravi-

llosa bendición y privilegio 
que Dios nos da de poder 
interceder por medio de la 
oración. Hay mucho más 
poder en nuestras peticiones 
del que podemos imaginar, 
porque hay mucho más 
poder de Dios del que nues-
tro pequeño entendimiento 
puede digerir.

Entre más oremos, más 
seremos escuchados. Jesús 
contó una increíble historia 
para que no nos demos por 
vencidos cuando oremos 
a Dios. «Y les refería Jesús 
una parábola para enseñar-
les que ellos debían orar en 
todo tiempo, y no desfa-
llecer, diciendo: Había en 
cierta ciudad un juez que ni 
temía a Dios ni respetaba 
a hombre alguno. Y había 

en aquella ciudad una viuda, la cual venía a él 
constantemente, diciendo: "Hazme justicia de 
mi adversario". Por algún tiempo él no quiso, 
pero después dijo para sí: "Aunque ni temo a 
Dios, ni respeto a hombre alguno, sin embargo, 
porque esta viuda me molesta, le haré justicia; 
no sea que por venir continuamente me agote 
la paciencia". Y el Señor dijo: Escuchad lo que 
dijo el juez injusto. ¿Y no hará Dios justicia a 
sus escogidos, que claman a Él día y noche? ¿Se 
tardará mucho en responderles? Os digo que 
pronto les hará justicia. No obstante, cuando 
el Hijo del Hombre venga, ¿hallará fe en la tie-
rra?» (Lucas 18:1-8). 

Qué dulce es estar 
en su Presencia

«Aunque Él me mate, en Él esperaré; pero defenderé mis 
caminos delante de Él.» 

— Job 13:15
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea 
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

«Pero el Señor
dijo a Samuel: 
No mires a su 
apariencia, ni 
a lo alto de 
su estatura, 
porque lo he 
desechado; 
pues Dios ve no 
como el hom-
bre ve, pues el 
hombre mira 
la apariencia 
exterior, pero 
el Señor mira 
el corazón.»
 — 1 Samuel 16:7

Del Viñador

Cómo escuchar a Dios
«Pero cuando el Espíritu de verdad venga, 
os guiará a toda la verdad.»

Qué dulce es estar  
en su Presencia

Continúa de la Pág. 1

Esta mujer fue tan persistente al punto que fue molesta; pero 
tuvo el valor. ¿Por qué el juez falló a su favor? Piensa en eso. Si 
un juez irritable, insensible, respondió a favor de la viuda, ¿cuán-
to más no hará Dios?

La Biblia dice: «Pedid y se os dará» (Mateo 7:7). Aunque 
habrá tiempos en que necesitaremos algo urgentemente y no 
habrá respuesta, eso no quiere decir que Dios esté rompiendo su 
promesa. Aquí es donde entran nuestra fe y paciencia. 

Como alguien dijo alguna vez: «Agradezco al Señor que 
no todas mis oraciones fueron contestadas». Tal vez en algún 
momento oramos por una relación con una persona que pen-
samos que era la indicada, pero gracias al beneficio del tiempo 
nos dimos cuenta de que no hubiera sido una buena pareja para 
nosotros.

A veces pedimos posesiones que nos llevarían a la ruina si las 
tuviéramos, o que nos habría corrompido tenerlas.

Dios está menos preocupado acerca de las peticiones que 
salen de nuestros labios como lo está de la tarea de moldearnos. 
Responder rápido a una petición puede que no sea de verdadera 
ayuda para nosotros.

A veces no entendemos por qué Dios responde unas oraciones 
y otras parece no responderlas. Él conoce cada situación y el 
corazón de cada uno de nosotros. Él sabe lo que es mejor para 
nosotros y, aunque habrá momentos en que estaremos en situa-
ciones de dolor, Dios está en control de la situación. Quizá nadie 
cuestionó tanto como lo hizo Job. Él perdió todo: familia, pose-
siones, salud; pero aun en medio de su dolor, él encontró su gran 
fortaleza en Dios.

Dios no dio explicaciones a Job, pero se dio a Él mismo. Eso 
es lo que más importa de todo: saber que no estamos solos, que 
podemos encontrarnos con el Señor y que Él nos acompañará a 
través del dolor y de cualquier situación por más insoportable 
que parezca. Tener a Dios a nuestro lado es la máxima respuesta.

— Juan 16:13 

La dirección divina es la 
voluntad de Dios para 
sus hijos.

Tenemos que creer que 
Dios desea hablarnos y que 
podemos escucharlo. Uno de 
los ministerios del Espíritu 
Santo en nuestra vida es el 
de guiarnos, dirigiéndonos a 
la voluntad de Dios en cada 
situación.

No creo que nadie sepa 
inmediatamente cómo ser 
guiado por el Espíritu. Esto 
requiere de disponer el 
tiempo y el corazón para ser 
enseñados… y practicarlo 
muchas veces.

Algunas sugerencias para 
recibir la guía del Espíritu 
Santo:

• Ten un tiempo regular 
de oración y comunión con 
Dios.

• Crea un ambiente propi-
cio para escuchar a Dios.

• Desea la voluntad de 
Dios más que la tuya.

• Reconoce que Dios 
te guía paso a paso. Con 
frecuencia, al principio no 
muestra el plan completo.

• Sé agradecido.
Si tienes la disposición 

para aprender, el Espíritu 
Santo te guiará al plan que 
Dios tiene para tu vida. 

Él te hablará y podrás 
escucharlo.

—Joyce Meyer››


